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A D V E R T E N C IA .
Los señores suscritores fuera de la capital 

¡ p  suscricion concluye en 50  del presente mes, 
f servirán renovarla con la debida anticipación, 
i no quieren esperimentar retraso en el recibo de 
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En Madrid en las oficinas de este periódico, calle 
de Valverde, núm. 6.

En las provincias, en Francia y en Inglaterra en los 
puntos que se anuncian los últimos dias de cada mes.

Toda reclamación á la administración debe venir 
franca de porte, sin cuyo requisito no se admitirá.

H ay  un estado del ánimo en q u e , apático 
(ileramente respecto de  un objeto, no siente 
ílhom bre hacia él inclinación ni repugnancia;
[D que no lo desea ni lo tem e; en que nada, 
sQ fin, n iega  ni afirm a de un modo absoluto, 
cerca de su bondad ó m alicia: ese estado es la 
idiferencia. A  él se viene desde la verdad  por 
E¡ camino de la d u d a , y  desde el error por el del 
desengaño. A lgunos que á  sem ejante estado  
negan, se ven m as órnenos tiempo detenidos 
por la pereza ó el can san c io ; otros viven en é l 
como de asien to , porque su voluntad está pe ­
rada al e r ro r , m ientras su entendimiento no 
Ibandona la verdad  ó ha vuelto á e lla . Los  
irimeros son m eros ind iferentes: los segundos  
soQ indiferentistas; esto e s ,  han hecho de la  
indiferencia un sistem a para  a rreg la r á él su  
conducta.

Después del triunfo del error, cuando ha  
leoido suficiente espacio para darse á conocer 
en el abuso de su v ictoria , los espíritus entran  
en reacc ió n , porque no hay  entendimiento 
ijuese adh ieran  lo falso una vez reconocido  
lal; pero la reacción  hacia lo verdadero  no 
es siem pre com pleta, por culpa de los in­
tereses creados á  la  som bra del e r ro r ; inte­
reses que retienen m uchas vo lun tades, h a ­
ciéndolas indóciles á  la voz de la conciencia. 
Obtenido el triunfo por los protestantes en 
Alem ania, é Inglaterra , hubo tiempo bastan ­
te para que la ambición , la avaric ia  y  ̂  la li­
cencia, quedando satisfechas dejáran al error 
religioso en descu b ie rto , y los hom bres de  
criterio y  de rectas intenciones lo mostraron  
ásus partidarios. M uchos entre estos no pu­
dieron por falta de discernim iento reconocer­
lo, y  perm anecieron engañados ; hubo a lg u ­
nos en quienes la  razón conservaba predo­
minio sobre la  v o lu n tad , y  retrocedieron  
avergonzados al seno del catolicismo; pero la  
mayor parte ¿cómo había de seguir este ejem ­
plo, aqnque su inteligencia rehusara  a v e ­
nirse con el error? ¿Qué habían de bacei los 
soberanos que le debían  la  corona? ¿Qué^ los 
m agnates, si conservaban sus dominios bajo la  
garantía de aquel cambio? ¿Qué el nuevo clero 
saturado de riquezas arrebatadas á los confeso­
res de la fé católica? ¿Qué en fin, lo mas distin­
guido 4e las r e s p e s  clases, halagados h as ­
ta con la libertad para las creencias re lig io ­
sas? N ad a  pudieron hacer sin la fé divina mas. 
que lo que hicieron : colocar el ánimo en un 
punto equidistante del error y  de la verdad, 
y conservarse indiferentes; consagrar el hom ­
bre esterior al culto reform ado, y dejar a l inte- 
riqp la estéril facultad de recoP-Qoer las ven ­
tajas del católico. |Tan m enguado origen  tu ­
vo elindiferentism o religioso; ese sistem a que  
hoy se vé adoptado por muchísimos que  
fueron en otro tiempo secuaces de la in­
credulidad , y  hasta por naciones enteras, 
con el nom bre de  libertad de cultos.

L a  revolución m oderna , consum ada por 
los mismos agentes morales que hicieron la  
del protestantism o, sustituyendo únicam ente  
un error á otro e r r o r , debia producir , y  en 
efecto ha producido, gran  núm ero de indife­
rentistas políticos; número que diariamente se 
acreeepta A vista de las m iserias que han  
dejado de manifiesto en F rancia y fuera  de 
ella los acontecimientos de Febrero , y  mas 
aun e l peligro gen era l en que va á poner la

■ revolución asi á  los Estados como á los indi­
viduos. E spaña no abunda en frios calcula-

■ dores políticos; la  im aginación y el senti­
miento son dem asiado activos en los españo­
les para que los sometan á la dirección de un 
interés puram ente m ate ria l; y  sin em bargo , 
notamos un visib le  aumento en los que se en­
tregan  á  un fatal indiferentismo. Esto de­
m uestra que entram os en una nueva fase re- 
YOlucionaria: la  de una reacción incompleta;

■ Í& de un retroceso tímido con el que los hom­

b res  se dan por satisfechos, toda vez que re ­
conocen la  v e rd a d , aunque rehúsen  separar  
del error sus afecciones. ¿Ofrece a lguna ven ­
taja sem ejante situación? N in gu n a : porque si 
bien  parece desde luego que debilita la  fuerza 
num érica de los partidarios del error, en he­
cho de  verdad  la  fo rta lece , puesto que acuden  
en su auxilio los indiferentistas para  dar la  
batalla  contra la  verdad . Y  aun h ay  m as: 
que pasando los indiferentistas por am igos de 
la v e rd a d , com unican a  sus adversarios la 
fuerza m oral de  que antes ca rec ían . N os es- 
plicarém os.

Entre los liberales españoles hay pocos, 
poquísim os, m uy contados , que no estén ac ­
tualmente convencidos de que las teorías que  
los sedujeron en otro tiempo , descansan  en 
errores políticos , económicos ó religiosos; 
pero no se deciden á ren egar de tales teorías , 
por no contribuir á su descréd ito , que sería á 
la vez la ruina de su propia reputación. Y  
como d e  esta reputación proviene su g ran de ­
za , su poder y  su fortuna , sería necesario un  
heroísmo de m uy subidos quilates para  re ­
nunciar en una hora al fruto de tantos años de 
asiduo traba jar. Hélos pues naturalmente co­
locados en un indiferentismo del que la  causa  
de la verdad  ningún provecho saca . L e e d  sus 
escritos , escuchad sus razonamientos , y no ­
taréis los anatem as que fulm inan con tra ía  d e ­
m agog ia  , contra la dem ocracia , contra el 
socialismo , en una pa labra  , contra todo lo 
que sirve de pretesto á la revolución. ¿Son  
sinceros estos vituperios? S i ; son mas since­
ros que los que dirigen  al antiguo régim en  en 
cuya bondad creen ; m as que su an im adver­
sión para con los enem igos del liberalism o en 
cuyas doctrinas ven clara la v e rd a d ; pero con  
todo, cuando llegan  á verse  am enazados por 
una restauración , se alian con los revolucio­
narios francos para com batirla , llam ándose  
herm anos suyos , y  renovando el juram ento  
de guerra  al enem igo que vuelven  á  llam ar 
com ún.

D e  aquí se sigue que los dem ócratas cuen­
tan con los indiferentistas para un dia de pe­
ligro ; que no Ies tem en bajo el concepto de  
a g re so re s , y  que desprecian su oposición, 
caso de serlo ellos , porque saben  el medio 
de interesarlos á su favor. S íguese tam bién  
que los revolucionarios tienen la ventaja de  
poder hacer palpable al vulgo una aparente  
justicia en sus pretensiones contra el trono, 
cuando les m uestren la lista de  los que las 
sostienen , llam ándose monárquicos y  antire­
volucionarios. Po r último , causan  otro mal 
haciendo prosélitos de su sistem a entre los 
ind ife ren tes, es d e c i r , convirtiéndolos de  
inocuos en perjud icia les; porque los sim ple­
mente indiferentes tienen de m alo que no se 
oponen al e r r o r , y  los indiferentistas con ­
tribuyen á su triuufo. Quiere decir en re sú ­
m en , que los partidarios de la  verdad  po­
lítica tenem os un nuevo enem igo contra quien  
ppleí^r: un enem igo tanto m as peligroso cuan­
to m as cerca de nosoUo.«ise coloca. ¿Se quie­
re  conocerlo? O rganos le sirven  en la pren ­
s a ,  que si no suenan acordes en cuestiones 
de personas , guardan  arm onía en las que se 
trata de la: defensa del error. Tiene adem as  
un distintivo, una, como si dijéram os , seña  
particu lar, y  es que hab la  el dialéctico de los 
monárquicos y  obra según las prescriciones 
liberales. No se necesitan m as señas para  
guardarse  de é l.

diferentes plantas vivas, entre otras’ , muclias moreras 
dcl distrito mas famoso del Norte de la China , cañas 
colosales de N iugpo, reglón donde cae mucha nieve; 
el árbol del sebo de dicho distrito, plantas de ahanfor, 
las dos clases de árbol del Varnix que aqui se encuentra» 
y otra porción de objetos bastante apreciables.

»E1 señer Mas remitió el mes pasado el precioso gu­
sano de seda de la Tartaria , que se cria silvestre, es de­
cir, que hace sus capillos en el árbol mismo después de 
comer sus hojas, y se alimenta de las del fresno, la en­
cina y el castaño. De esta clase de árboles se ha remití 
do simiente á la Península.»

MEJICO.
En el St aníard de Lóndres del 22 leemos lo que 

sigue:
«Las noticias que de Mójico nos ha traído el Avon 

son de carácter pacífico. La última tentativa de insur­
rección del Estado de Tampico habla sido sofocada sin 
necesidad de hacer uso de la'fuerza armada, por ha­
llarse los habitantes decididos á resistir á todo mo­
vimiento que tienda á cambiar violentamente el go­
bierno.»

GRECIA.
De Atenas escriben el 9 al Times io que sigue:
«Se dice que ya no habrá mas conferencias entre 

M. Gross y M. Wise por no haber podido entenderse 
estos ministros en la manera de arreglar y liquidar 
los créditos del gobierno inglés contra la Grecia. . .

«También se asegura que M. ZogralTos ha escrito 
desde San Petersburgo una carta incendiarla á sus ami­
gos de Atenas, anunciándoles que el Emperador Nicolás 
está decidido á marchar contra la Turquía , si persiste 
el gobierno inglés en sus reclamaciones contra la Gre­
cia. El partido ruso se halla completamente triunfante 
en Atenas. Parece creer que el rey Olhon se halla ya 
depuesto y colocado en su lugar un hospodar orto­
doxo.»

TURQUIA.
En la Gacela nacional de Berlín del 20 leemos lo que 

sigue:
«ü ij despacho telegráfico del 14 de abril había anun­

ciado los progresos de la insurrección bosniana, la es- 
pulsion de los funcionarios turcos de la Kraina, la des­
titución del Visir y su reemplazo por ei bajá de la Her- 
zegowina.* «Hoy podemos añadir que los rebeldes han conti­
nuado su marcha hácia adelante, habiéndose apoderado 
de Novi y de Pridor.»

DINAMARCA.
De Copenhague escriben el 17 á la Gaceta de Augshur- 

go lo que sigue:
«El periódico Foedrelandet anuncia que el conde Ran- 

Izantuvo ayer una conferencia muy corla con S. M. el 
rey. Se dice que el embajador de Rusia ha entregado á

N O T I C I A S  E S T R A N  J E R A S .

CRINA.
De Macao escriben el 13 de febrero á un periódica lo 

que sigue:
«No creo necesario dar á Yds. noticias políticas de 

estepais, porque nada nuevo ha ocurrido en él que 
no sepan ya por los periódicos ingleses. Los mandari­
nes chinos están ahora mas reaccionarios y violentos 
que nunca, volviendo en cuanto pueden i  su antiguo 
sistema de tratar como bárbaros á los europeos. Por 
esta razón nuestro ilustrado cónsul general , señor 
de Mas, no ha podido adelantar cosa importante por 
lo que toca á conseguir ventajas para nuestro co­
mercio.

»Siii embargo, no lia perdido enteramente el tiem­
po, pues además de haber remitido á Filipinas y á Es­
paña natlcias interesantísimas, io ha hecho también do

S. M. una curta autógrafa dcl Czar con motivo de la re­
cepción solemne que ha tenido lugar en Cliisliatiborg.

))Una órden del dia del general Moike previene á los 
soldados de todas armas que se hallan actualmente con 
licencia, que se trasladen sin detención á sus cuerpos, ó á las órdenes del comandante de Rolding ó del Sonder- 
burgo si llega á estallar la guerra y los insurgentes á pa­
sar el Erder.»

ALEMANIA.
Délos periódicos alemanes lomamos la siguiente cor­

respondencia telegráfica de Berlín del 22:
«Hay una razón absoluta para creer que las proposi­

ciones que acaba de hacer nuestro gobierno á los pleni­
potenciarios de Dinamarca, no tendrán por resultado 
una solución pacífica, á pesar de ser muy favorables á 
los intereses de aquella nación.

Todas las noticias de los Ducados están acordes en 
que las dificultades se aumentan visiblemente. Los Du­
cados no so someterán gustosos á las condiciones esti­
puladas, y la cuestión no podrá resolverse sino con una 
intervención armada de las grandes potencias. Todos los 
pasos que nuestro gabinete ha dado para prolongar los 
poderes de la comisión ¡uterina de Francfort, han que­
dado sin efecto alguno por haberse negado á ello el 
Austria terminantemente. Entretanto el gabinete de 
Viena continúa en su proyecto de reunir un congreso de 
plenipotenciarios de todos los Estados de la Alemania 
para arreglar los destinos futuros del pais. Todo hace cre­
er que las negociaciones están ya tan adelantadas, que 
probablemente se reunirá el congreso en los primeros 
días del próximo mes.»

_ En el Diario aleman de Francfort del 21 leemos lo
que sigue:

«Muchos periódicos han anunciado que los miem­
bros del Congreso de la Dieta se reunirán dermitivamen- 
te el 1. ®|de mayo. Esta noticia va adquiriendo cada dia 
mayor consistencia.»

PRUSIA.
El principe de Prusia llegó el 14 á Treveris con el 

príncipe Federico Guillermo , siendo recibido por una 
diputación de las autoridades civiles y del clero. Hé 
aquí la última frase dcl discurso que dirigió dicha dipu­
tación: «Los eclesiásticos de las dos confesiones ante 
lodo deben cuidar de que á la juventud se la eduque en 
la obediencia y temor de Dios.»

El juramento á la Constitución )ia sido uno de los

objetos principales do las conferencias de los obispos 
reunidos en Colonia. Podemos, sin herir la discreción, 
álce e\ Deulsche-Yolkshalle, hacer conocer que el cleio 
recibirá instrucciones, según las que deberá mantener 
bajo todos conceptos los derechos de la Iglesia católica 
y la obligación de los sacerdotes á garantizarlos, que es­
tos eclesiásticos harán al ministerio una declaración so­
bre la importancia del juramento prestado á la Consti­
tución prusiana, considerada bajo el punto de vista ca­
tólico, con ei fin de que este juramento no perjudique 
á las obligaciones eclesiásticas.

Negociaciones directas tienen lugar en este instante 
entre el ministerio y el arzobispo de Possen sobre la 
prestación de juramento de los funcionarios eclesiás­
ticos.

TOSCANA.
El 15 con el vapor Lombardo llegó á Liorna el nuncio 

pontilldo en elJPiamonte, que, á consecuencia de la ley 
Sicardi privando á los eclesiásticos de todo fuero espe­
cial, habla pedido sus pasaportes.

INGLATERRA.
En el Morninĝ Herald de Lóndres del 22 leemos lo 

que sigue:
«Nos hemos admirado de ver que no se haya des­

mentido la aserción del DaUy-News de que Sir Roberto 
Peel habia tenido una larga conferencia con la reina en 
presencia del príncipe Alberto y que se habia traslada­
do en seguida á la residencia del duque de Wellington. 
Semejante aserción no ha podido pasar desapercibida 
del Times, celoso partidario del ministerio actual, ni de  ̂
Chronicle, órgano de los discípulos de Sir Roberto Peel.
Los dos han guardado silencio. ¿Y qué resulta de ello? 
Que el ministerio está muerto virtualinente. No duda­
mos que si eir efecto se ha verificado la conferencia, 
haya sido con conocimiento y aprobación de Lord John 
Rusell, cuya aprobación significa que el noble. Lord está 
dispuesto á resignar su cartera á la primera señal en 
manos de Sir Roberto Peel.

BDeducimos por consecuencia, que puede esperarse 
de un momento á otro una pronta modificación del ga­
binete. La conducta débil é irresoluta del ministerio en 
las dos Cámaras, es propia de hombres que no piensan 
ya conservar sus carteras. Es imposible que el pais tenga 
antes de tres meses mi ministerio conservador y pro­
teccionista ; y por otra parle, ¿cómo puedo creerse que 
sir Roberto Peel se atreva á tomar en sus manos la di­
rección de los negocios públicos, cuando no puede contar 
con mas de cien iniemb ros de la cámara de los Comunes? 
Loque hará caer á lord John Russell es la imposibilidad 
do sostener el sistema de lib ertad de come rcio, y los que 
le reemplacen deberán destruir po r consecuencia el 
abuso de 1846.»

— Del Times de Lóndres del 22 tomamos también lo 
siguiente :

«El regreso de Pío IX á los Estados Pontificios, y el 
restablecimiento do su autoridad bajo las antiguas for­
mas de su poder temporal y espiritual, son sucesos no­
tables por la falta de las condiciones que acompañan co­
munmente á los triunfos políticos y á las restauraciones 
que regocijan. Las potencias católicas cuya inlervenciou 
ha producido este resultado, han real izado una obra in­
completa y precaria. La Francia que ha tomado la ini­
ciativa de la espedicion romana, y que ha tratado de 
apropiarse el mérito y el triunfo de esta restauración, 
no ha ganado con ella mas que un aumento de ódio , de 
gastos y de decepciones. El sitio de Roma no podía ha­
cer el menor lionor á sus armas, y nótese que desfuies 
dé él no ha podido obtener de los astutos ó inflexibles 
sacerdotes que componen el gabinete de Pórtici, ninguna 
de las concesiones ó reformas que, según habia decla­
rado el Presidente en su carta al coronel Ney, consti­
tuían la base de la intervención francesa.

»Aun puede irse mas allá y decirse que solo ha triun­
fado la camarilla papal. En efecto, á pesar de hallarse 
el ejército francés ocupando á Roma cerca de un año 
há, y de haber ejercido allí liasta el oficio de la policía, 
el Papa ha entrado libre de lodo compromiso, ya con 
respecto á sus súbditos, ya con respecto á sus aliados, 
y muy poco dispuesto ciertamente á volver á empezar 
los ensayos que tan fatalmente han turbado los prime­
ros años de su reinado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
No hay duda do que Luis Napoleón y sus ministros 
querrían poder sacar al ejército de la república de tan 
falsa posición, y sin embargo parece, según la comuni­
cación últimamente hecha á la Asamblea, que se tiene 
intención de conservar 15,000 hombres en Italia por un 
tiempo indeterminado, hasta que el Papa se halle, no 
solo restaurado, sino afirmado en su trono....»

FRANCIA.
En la sesión del 22 discutióse en la asamblea la ley 

de deportaciones.
Mr. P. Lcroux propuso un artículo adicional diciendo 

quelas mugeres y los hijosde los individuos trasporta­
dos fuera del territorio, podrían compartir la suerte de 
sus maridos j  de sus padres.

Mr. Rodal, secretario, combatió esta enmienda.
Mr. P. Leroux replicó violentamente que la ley, sin 

su enmienda, no podía ser aceptada.
Mr. Heurtier propuso la siguiente adición: «Las fami­

lias de los condenados á la deportocion tendrán lafaeul-
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cad de trastadarse at lugar de la detención, i  costa de) 
Estado en caso de indigencia.»

El ministro de Justicia dijo que el pensamiento de la 
enmienda podía ser muy moral; pero tenia graves incon­
venientes, no solamente para el tesoro, sino para la fa- 
miija.

Mr. de Lamartine habló en favor de la enmienda.
La sesión continuaba áia  salida del correo.
El día 23 iba á dar un gran banquete el presidente 

de la república, al cual debían asistir las primeras no­
tabilidades del parlamento. Mr. Leclerc, candidato pa­
ra las elecciones del 28, que había sido presentado á 
Luis Napoleón, estaba convidado á esta comida.

Hó aquí, según un estado que publica un periódico 
francés, las fuerzas navales de la Francia en el primer 
trimestre de 1830;

Buques de vela: i navios, í  fragatas, 10 corbetas, 14 
bergantines, 23 barcos de trasporte, 9 barcos ligeros, 
16 navios, 17fragatas, 4 corbetas, 3bergantlnes en co­
misión.— Barcos de vapor: 10 fragatas, 11 corbetas, 41 
navios armados, 11 fragatas, dos corbetas, 10 avisos en 
comisión. El personal embarcado cuenta 21,211 mari­
neros; la reserva 1511 hombres,

— El Pah publica la siguiente correspondencia:
«París 22 de abril.

»La ley de deportación ha dado motivo á un suceso 
importante en la Asamblea legislativa. El artículo 6.® 
del proyecto disponía implícitamente que la ley tuviese 
efecto retroactivo. M. O. Barrot le ha camfaaíído; M. 
Favreau ha presentado una enmienda para destruir ter­
minantemente aquella disposición. La Asamblea ha adop­
tado la enmienda.

»A  muchas reflexiones da lugar el voto de la Asam­
blea. Yo no haré i  Vds. mas que una sola. ¿Cuál es la 
cuestión hoy para el partido conservador y para la ma­
yoría de la Asamblea? Salvar á la saciedad. Ahora bien, 
la ocasión presente ¿ era la oportuna, la conveniente 
para dejarse arrastrar por el escrúpulo de los principios 
recibidos, y para dejar en el suelo de la Francia á los 
autores de todas las conspiraciones que se han sucedido 
desde veinte años hace? Si se ha querido hacer alarde 
de respeto á Jos principios, ¿ no habia otro principio mas 
alto, mas augusto que sostener?

po. El prelado Ies dirigió la Vo2 en particular , díndoles I 
encarecidas racias en nojnbre del Señor por el desvelo 
y caridad que desplegad y sobre loife' por la restaura­
ción de los teiúplos de Jos ex-conventos de Agustii^ 
y monjas justinianas de los cuales e l primero no há mu­
cho servia de teat ro estando en el dia en tan buen esta­
do como cuando los entretenían sus respectivas comuni­
dades. También 1? misma tarde dirigió su voz él señor 
obispo á los jóvenes, exhortándoles con fervor religioso 
y haciéndoles ver las ventajas que trae consigo el santo 
temor de Dios.

Las autoridades además de salir á recibirlo, han ob­
sequiado á porfía al ilustre huésped, así com® las cor­
poraciones y personas notables, siendo crecido el núme­
ro de magníficos ramilletes que le han regalado, los 
cuales el señor obispo, después de verlos en su mesa, 
hizo que se rilasen á íin de que el producto se invierta 
en las iglesias. También el ayuntamiento presentó al 
prelado una crecida cantidad la que aumentada con una 
onza de su bolsillo se repartió entre los pobres.

El limo, señor don Mariano Berrio y Fernandez ha 
debido quedar en cuanto cabe salisfeclio, y estamos casi 
convencidos de que si algún sentimiento ha esperimen- 
lado al separarse de nosotros es el de no poder aumen­
tar los medios para que el culto se eslienda cual corres­
ponde; porque esta capital, que cuenta sobre 16,000 al­
mas, tiene una sola parroquia, y sería de desear que el 
gobierno procurase remediar tan grande falta.

NOTICIAS DE MADRID.

«Hablando de otra cosa no énlerámente estraña á es­
tas, diré á Vds. qup la proposición cuya presentación les 
anuncié y que tenia por objeto la traslación del gobierno 
fuera de París, gana algún terreno entre los represen­
tantes , y que en los departamentos es general el grito 
de aprobación con que ha sido recibido su anuncio. Aun 
no ha sido presentada, pero tengo motivos para saber 
que lo será en breve. Mi opinión es que será desechada 
por una gran mayoría. La traslación del gobierno á una 
ciudad departamental sería un golpe de muerte á la 
revolución; pero ¿se ha pensado bien en los intereses 
que vendría á poner en ruina la admisión de semejante 
proposición? ¿No podría ser origen de otro trastorno pro­
movido por diferentes causas, y tanto mas grave cuanto 
que sería hecho en nombre de intereses muy respeta­
bles? Esta es la cuestión, que como Vds. ven, no ofreee 
una resolución satisfactoria.

»P io IX está ya «n Roma, como he anunciado á vds., 
y como probablemente sabrán por otros conductos. El 
general Baraguay d'Hilliers vuelve i  Francia , y pronto 
deben regresar también siete mil de nuestros soldados, 
quedando solo en aquella capital ocho mil. Para el 
mando de estos se piensa en el general Gemeau. El car­
denal Dupont será deflnitivamento, i  lo que parece, el 
encargado de representar á nuestro gobierno cerca de 
la Santa Sede. ,

»De estos particulares se trató ayer en un consejo 
de ministros que se celebró en el Elíseo, donde también 
fue asunto de debate la votación de la asamblea sobre 
el artículo 6. ® de la ley de deportación.»

NOTICIAS DE LAS  PROVINCIAS.

Albacetb 22 de abril.
{Correspondencia particular.)

Por fin ha tenido la satisfacción esta capital de ver 
dentro de sus muros al limo, señor obispo de Cartagena, 
don Mariano Berrio y Fernandez, que como prelado de 
la diócesis llegó el I I  con objeto de practicar cual buen 
pastor la visita de su rebaño.

Diez y seis años hacia que una ceremonia semejan­
te no había tenido lugar ; diez y seis años que prelado 
alguno había desempeñado esta misión de consuelo para 
los fieles, y por lo tanto diez y seis años repetiremos 
aun, ora el tiempo que estos religiosos habitantes no 
habían podido presentarse á recibir el santo sacramento 
de la Confirmación; asi esta ceremonia que dió princi­
pio ál dia siguiente de su llegada, ha sido completamen­
te concurrida llegando á muy cerca de 5,000 las perso­
nas quo han recibido este sacramento.

Después de tres dias que por mañana y tarde el ilus­
tre ̂ pastor ha empleado en dar este religioso consuelo á 
sus ovejas el quinto lo ha dedicado á la predicación y 
en medio de un auditorio numeroso , que á porfia se 
disputaba el lugar en la iglesia parroquial de San Juan 
les ha Iiecho oir su voz. La alta misión, el deber sagra­
do que compete d este santo é ilustre destino ha sido 
desempeñado tan cumplidamente come era de desear ; su 
lima, haciendo resonar su voz de prelado religioso con 
un método sencillo, con un razonamiento claro y com­
prensible, ha demostrado á quóestremo la santa religión 
que profesamos es y tiene que ser la base de todas las 
sociedades, de todos los gobiernos y de todas las fami- 
has, si desean ser felices.

También al siguiente dia ha dado la santa comunión 
á la sociedad de señoras que con objeto de sostener el 
culto en algunas iglesias se ha formada hace algún Uera-

r/ tR T E  N O  O F IC IA D .
En el Clamor leemos lo que sigue:
«Llamamos la atención del gobierno sobre la siguien­

te carta de nuestro corresponsal de Barcelona. Podrán 
ser exajeradas las noticias que contiene, pero conviene 
mucho precaverse con tiempo, para evitar los males qiie 
sufriría aquel pais si volviese á encenderse allí la guerra 
civil.

«Barcelona 24 de abril.
«Una persona que está muy relacionada en París, es- 

Dcribe desde aquel punto con fecha 18 del actual d un 
namigo de toda mi confianza residente en esta ciudad la 
»carta que por su importancia y consideración me apre- 
wsuro'.d transmitir áVds.

«Muy señor mío: Me hago un deber en comunicarle 
»!a grave noticia que acabo de recibir en este momento 
»por un conducto digno de todo crédito y fundamento. 
»La causa de la libertad corre un peligro muy inminen- 
»te  en España si no se previene el fiero golpe que la 
namenaza.

»Es el caso que los carlistas han recibido órden de 
^romper el movimiento siendo apoyados por las poten- 
ncias de! Norte con armas, dinero y algunos gefes de 
sdistincion de los que han hecho la guerra en cl Cáu- 
»caso. A Cataluña van dos espediciones, una bajo el in- 
smediato mando de Cabrera y otra de un general ruso y 
wElío. La primera se correrá por el Bajo Aragón, atra- 
Mvesando la última por dicho Principado después de 
«dejar establecidos en él á Marsal, Tristany, Borges y 
s.Masgoret para dirigirse después á Navarra. Al propio 
«tiem po, Gómez, 0 ‘ NeilI y un caudillo eslranjero ce- 
»dido por el Emperador Nicolás á Montemolin, saldrán en 
»tres buques que tienen ya contratados para las eos- 
utas de Asturias, para coincidir en las provincias Vas- 
«eongadas con las f  uerzas procedentes de Cataluña. Tal 
»es el maquiavélico plan que se tiene proyectado. Por 
«todo el mes de junio próximo, la nación española ha de 
warder en una guerra tanto mas horrible y desastrosa, 
«cuanto son muy considerables los elementos de que po- 
»drén disponer los enemigos de su tranquilidad y do su 
«reposo. Se habla nada menos de tener á ia mano 30 
«millones de francos para levantar el pais.»

Dicen de San Fernando, quc¡se iiabla re­
cibido ya la órden que se esperaba para la construcción 
de un navio de línea en el arsenal d# la Carraca. Su 
nombre será Isabel II.

La sala primera de la audiencia de Valen­
cia, por sentencia del 24, declaró no haber lugar al re­
curso interpuesto por el señor don Ferrain Gonzalo. Mo­
rón sobre su capacidad como elector.

Cl dia lomo el mando del deparlantcnlo
d® Cádiz, e! gefe de escuadra don José María ReuteHos.

En el Pais Icemos lo que sigue;
«Anteayer tarde S. M. la reina acompañada por su 

augusto esposo, estuvieron á felicitar á lá reina madre 
Con motivo de sus diaS. La entrevista fue en estremo 
cordial, como lo eS hoy el estado de las relaciones eh- 
Ire toda la familia real y de ésta con el gabinete,

«Un periódico anuncia que ha sido relevado del 
mando de segundo gefe de alabarderos el' general don 
José María Sanz. Creemos que esta nolicia no tiene fun­
damento.»

Copiamos de la Patria cl párrafo siguien­
te:— «S. M. la Reina no ha tenido á bien admitir la di­
misión que hizo el señor marqués de Alcañíces del car­
go que ejerce cerca de S. M, el Rey, y sabemos que Jos 
términos en que ha espresado su voluntad en este asun­
to, constituyen la mas completa apología de dicho señor 
marqués , habiéndole manifestado repelidas veces que 
no podía acceder de modo alguno á su petición, porque 
no era posible que coniíntiera en que se separase del 
lado de su augusto esposo qn servidor tan leal como dis­
tinguido.»

En el Clamor leemos lo siguiente:
«Dices© que dentro de breves dias aparecerá en la 

Gaceta el decreto de disolución de las tactuales Córtes.»
El mismo periódico dice en otro lugar:
«Créese por algunos que para e! 30 de julio se disol­

verán las actuales Córtes, por la gran actividad que s® 
neU  en jo» trabajes preparatorios.®

La IVacton dá las sigutenfes ikMlela ■: El
capellán de honor de S. M., don Juan León, ha sido 
agradado con una gran crua y con el enspleo de li­
mosnero mayér de palacio'.

Parece que ha rebibido el capelo de cárdenal el sO- 
ñor Orliá, aríotffep® dé Toledo.

En la Epoeá de anteanoclie leomos los 
párrafos síguien'tes:

«Un diario progresista anuncia que dentro de breves 
dias aparecerá en la Gacela el decreto de disolución de 
las actuales Córtes. Creemos esta noticia infundada. Las 
Córtes, en el caso de disolverse, no se disolverán hasta 
pasado cl parto de la Reina.

«Hemos oido que el gobierno piensa reponer al ge­
neral Vigodet 6R el mando del departamento de marina 
de Cádiz.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE BOT.

San Pedro, mártir de Verona.
SANTO DE MASaNA.

Sta. Catalina de Sena virgen, san Indalecio obispo y 
mártir, y san Pelegrin confesor.

Cultos religiosos para el dia 30 de abril.
Cuarenta horas en el oratorio del Caballero de Gracia 

donde habrá misa mayor á las d iez, y por la tarde se 
tendrá el ejercicio preparatorio á ia devoción del mes 
de María, predicando don José Fernandez Losada. Tam­
bién se practicará el mismo ejercicio: siendo oradores; 
en san Ildefonso don Hilario Guerrero, en las Carboneras 
don Gaspar Soliveres, en Sto. Tomás don Fernando Vin- 
cen tl, y en el Rosarlo don Juan. José Moreno. Sigue la 
novena de san Antónío dq Pádua en el colegio de Por­
tugueses, siendo orador don José Genaro Batanero. 
También continúa en la parroquia de San Luis como 
anunciamos el mártes anterior, y en los Italianos y ora­
torios se practicarán los ejercicios acostumbrados.

m

que quedaron satisfechos tanto deJ c o t ó  a, 
rato que les manifestó elintrépido artista, pór 16 I 
-■creemos que muy pronto anunciará al público el á'Jl 
su ascensión.

Dice la Epoca: llemoi oído atégarar
el pi emio de los diez mil duros que ha caído en h Oliil* 
loteria á la administración de las Cuatro Calle» ha t 
cado en suerte á dos soldados de ingenieros. ^ 

En el periódico oiieial leemos el aignleu
aviso:

El dia 5 del próximo mes de mayo saldrá de »  
corte la correspondencia pública y de oficio para U$ ¡,|‘ 
Canarias, Puerto-Rico J Cuba, y á su llegada á Cádiz! 
dará á la tela el buque correo que la debe cwidícir

VARIEMUS.
Por la Dirección general de agricultura, iudustrii «  

comercio , se publica el siguiente estado detallado dJ 
precio medio de las carnes reducidas á peSd dé Casiit 
en cada provincia, en el mes de marzo de 1849, y fin^ 
mente en toda España.

PRECIO MEDIO EN
Cada pr o v in c ia . 

Libra.
TODA ESPAÑA. 

Libra.

El domingo 1 9  de mayo oe verificará en
la real iglesia de San Isidro de esta oorte la consagra­
ción del señor don Juan Nepomuceno Cascallana , obis­
po de Astorga. Será padrino del ilustre orador que 
tanto ha brillado en los púlpiíos do Córdoba y de Ma­
drid , y que deja en el de la Real Capilla un vacío di­
fícil de llenar, el escelentísimo señor duque de Osuna,, 
en cuya universidad fué también rector en otro tiempo 
el señor Cascallana. El escelentísimo señor arzobispo 
de Toledo será el consagaante, y obispos asistentes el 
escelentísimo señor patriarca de las Indias , y el ilus- 
trísimo señor obispo de Salamanca, Tenemos entendido 
que se verificará esta solemne ceremonia con la esplen­
didez propia de la ilustre casa que representa el gene­
roso padrino , y que asistirá la mayor parte de la gran­
deza de España, lia liándose de antemano preparado e 
magnífico ramillete, en la que fué gran librería de los 
padres Jesuítas. A no dudarlo será esta consagración la 
mas notable de las que últimamente se han visto en 
Madrid , digna ciertamente del nuevo prelado de Astor­
ga y del noble padrino.

S. Al. el Rey eon varia® personas de sn
servidumbre fué anteayer á los montes del Pardo, don­
de pasó el dia pescando bogas en el Manzanares.

La real coagregaeion de natnraics y orlan-
dos de Castilla y de León, celebró ayer en la iglesia del 
Sacramento , como habíamos anunciado, la función de 
Sto. Toribio Alfonso Mogrobejo. Según costumbre de 
todos los años, los congregante» no perdonaron medio 
alguno para obsequiar con toda magnificencia á su 
Santo titular y patrono. El templo estaba lleno de colga­
duras y arañas. Los divinos oficios se celebraron con es- 
traordinarla solemnidad, habiendo manifiesto todo el dia. 
La orquesta dirigida por el señor Daroca era numerosa 
y hedíante. Ademas del circo prirwipal, habia bancos y 
sillas para los convidados, y á pesar de la numerosa con^ 
currencia que asistió por mañana y tarde, reinó el mayor 
órden y compostura, contribuyendo no poco al esplen­
dor de estes cultos la distribución de 26 lotes que se ve­
rificó por suerte para socorro de otra» tantas personas 
necesitadas, acto que no hemos visto en otras funciones 
de esta clase y que prueba la religiosa piedad que dis­
tingue á esta ilustre corporación.

S. AI. ia reina taladre, «on motivo de siil 
cumpleaños, tuvo baile en su casa el sábado por la no­
che.. Aunque asistieron á él varias personas de la gran­
deza, k  reunión, sin embargo, parece fué poco nume­
rosa.

La procesión que debia Iiaber salido ayer
por la mañana de k  parroquia de San José, no pudo ve­
rificarse á causa del mal tiempo, habiénd®se' trasladado 
para el domingo próximo.

En el Heraldo leemos lo qae si^ao—Se
baila en esta corte el célebre aereonauta M. Grellon, que 
tan sorprendentes ascensiones lia verificado en Barcelo­
na , y que ha obtenido ya el permiso do la autoridad 
para hacer algunos viages aéreos en esta capital. AI efec­
to M. Grellon está preparando su globo, y disponiendo 
todo lo demas que necesita para sus ascensiones, qil® 
se verificarán en el sitio que ocupaba el circo de Paul, 
donde se están construyendo graderías y cuanto se crea 
conveniente para que pueda colocarse el público. Den­
tro, pues, de pocos días, preseíidarémos el nuevo es­
pectáculo de ver á M. Grelkni por Jos aires trabajando 
en el trapecio.

Sobre esto mismo dice nn penódleo: ayer
álas nueve de k  mañana una comisión científica nom­
brada ad ftw por cl señor gefe político de ía  provincia 
de Madrid examinó el globo mónstruo donde el célebre 
aereonauta y acróbata Mr. Grellon debe verificar su pri­
mer viaje aéreo trabajando con el trapecio.

Lo» señore» eoiaiswaado» Simón y Galderoií paiecff

Nomdrcs
de

las provincias.
ir>B9
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Alava. . . . . . . . . 9 » 20
Albacete.. . . » 12 23
Alicante . . , 14 19 28
Almería. . . . 14 10 25Avila. . . . . . . . . 10 9 22
Badajoz. . . . 21 20 34
Baleares (ís-

las. . . . . . . . . 24 26 42
Barcelona.. . 14 19 23
Dúrgos. . . . 9 11 18
Gáceres. . . . 8 8 23
Cádiz. . . . . . . . . 13 12 21
Canarias i is-

las). . . . . . . . B B B
Castellón de la

P lana.. . . B 17 21
Ciudad— Real. 8 13 33Córdoba.. . . 18 18 39Corufia. . . . 7 8 21
Cuenca. . . . 8 10 28
Gerona. . . . 11 11 . 25Granada.. . . 30 33 40
Guadaliijara. . 16 14 26
Guipúzcoa.. . 8 8 17Huelva. . . . 8 10 19
Huesca. . . , 12 19 31
Jaén. . . . . . . . . . 12 11 24
León. , . . i 7 7 19
Lérida. . i . . 15 18 32Logroño.. . . H 13 19
Lugo. . . . . . . . . 7 6 17Madrid. . . . 9 11 29
Málaga. . . . 27 19 35Murcia. . . , 12 11 23Navarra. . . . 18 26 19
Orense. . . . 6 6 17
Oviedo. . . . 7 8 23
Falencia.. . . 8 9 19
Pontevedra. . 8 7 21Salamanca.. 8 9 19
Santander.. . 10 7 23
Segovia. . . . H 11 14
Sevilla. . . . 12 11 20
Soria. . . . . . . . . 11 12 27
Tarragona. . 12 18 25
Teruel. . . . 15 16 29
Toledo. . . . TJ » ti
Valencia. . . 12 lo 20
Vullad'ulid. . . 9 10 19
Vizcaya. . . .• 8 B 20
Zamora. . . . 8 8 23
Zaragoza. . . 8 12 16

13 24

Nota. El gobernador dé la provincia de tokdó  nJ 
ha remitido los estados correspondiente» á eSté nié».

Madrid 14 de marzo de 1850.— El director geirtfil 
José Caveda.

%* Un trabajo hecho sobre un número considerafclí 
de Sumarias concernientes á suicidios verificados en vi- 
rías capitales de Europa desde 1839 á Í839dá los resal­
tados siguientes: i .®  el suicidio ópreineditadC)
se verifica de noche y un poco antes de amanecer. 
2. ® El suicidio accidental se verifica de dia porque 
entonces es cuando se desarrollan las causas ocasionales, 
los altercados , ks malas noticias ¿ k s  pérdidas en el 
juego, las comilonas etc. 3. ® El suicidio que no ha sido 
premeditado, ni tiene por causa un motivo verdadero, 
siendo fruto mas bien de una ilusión, no tiene hora lija. 
Cada edad y cada sexo eácoge nrí lugar «Sstinto f/ari 
consumar este horroroso crimen. También k  educación 
que ha recibido él individuo contribuye >oderosam«ntfl 
para k  elección del sitio. El mar y loa preeipició» «n  
escogidos con predilección por las mugeres. Hase ofaser- 
váJo que muchos suicidados mueren lejos 4® su patríi, 
y esta circunstancia se ha comentado de diferentes pa­
neras. Para ciertos caractéres, les es preciso paraatenUr 
contra su vida , estar alejados del mundanal bullicio í 
invocan la muerte ea el silencio dolrcliró 6 eií íá wk'd*'1 
dé lós ‘bosques.

También en cada edad escojé el hombre dírerscá me­
dios de matarse; en la juventud recurre por lé> regálíf 
al cordel, eri k  edad viril adapta k s  armas de fue#* 7 i 
medida que pierde su vigor, vuelve á los primero» mí- 
d ios; k  mayor parlo de ios Suicidas viejos mueren aíior- 
cados. Raras son las Huyeres que emplean lo» medios i  
que comunmente apelan los hombres para acibar su 
vida. [Las que faltas de valor para soportar la» espinas 
del mundo, en un acceso de cobardía, puesto que el sui­
cidio no es otra cósa, resuélvéh acogerse á It rtlerle 
para cscápdr al mal, hastá en lá efeWíoíi de atídell» 
muéstrartse cobarde». Confiandé w  projrfí deilrtjccioQ 
á eserpos destructores, que ao p o t^k » poiMí’ éA

Ayuntamiento de Madrid
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'Hlléntosú^lílaQ'ós téínblopólas, ni pód!rían dirigir con 
ka'ngre irla.

**’  Los directores de los bancos de Filadelfia han 
llamado la atención del público hácia un nuevo plan de 
que se valen los falsificadores de moneda para defraudar 
aquellos establecimientos. Se reduce dicho plan á cortar 
de cada billete que llega á sus manos un pequeño peda 
zo que no inutiliza el billete. Los pedazos son luego uni­
dos perfectamente, y resulta de ellos un billete tan com­
pleto como cualquier otro. Se ha ofrecido una recompen­
sa de quinientos peses al que denuncie !a persona ó per­
sonas que se ocupan en este infame negoeio.

Las noticias do Monel, que alcanzan al 4 de mar­
zo , anuncian que se seguia trabajando en las escavacio- 
nes do Nesurod y Ninive. En el primer punto se hablan 
descubierto un gran número de vasos de cobre cincela­
do , al paso que en el segundo se habían cnconlrudo mu­
chas mesas de piedra esculpidas, y cuyos dibujos arrojan 
una viva luz sobredas leyes, las conquistas, la vida do- 
ftiéstica y las artes de los antiguos asírios.

Estas mesas hablan sido entregadas á un hábil ar­
tista encargado de copiar sus dibujos en papel. Mr. La- 
yard , que era quien presidía las escavaciones , iba á 
hacer una escursion á Cabaor y visitar Reishaura , el 
Reseudc la Escritura, donde esperaba encontrar tesoros 
de arqueología asiria.

B O L S A  m  M A D R ID .

27 DB AÜRIL DB 1850.
Operacionet.

Títulos del 3 p. 0{0 á 30 ii4 p. 0|0 papel.
Títulos del.4 á 12 1|2 pap.
Id. del K á 12 5(8 pap.
Deuda sin interés á 3 loilG  id.
Cupones aocapitalizados á 7 1|2 pap.
id. CapiUlizables á
Vales no consolidados á 6 pap.
Deuda negociable á S 3(4 pap.
Láminas provisionales á 3 7(8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 81 al cont.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 40.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr. 34 pap.

Hereados públicos do granos
ALHÓríDIQA DE MADRID.

Predoi en el mercado de aper.
T figo . . . . . . . . . . .  de 28 á 34
Cebada. . . . . . . . . . do 13 á 14 1(2
Algarrobas. . . . .  de 14 á 15 1[2

Espcc(úcuIo8.

TE.\TRO ESPAÑOL.— A las ocho de la noche.—  
E¡ viejo y la niña.— îW&.—Otra noche toledana.

TEATRO DE LA OPERA — A las ocho y media.— 
Loi cinco eentidos, baile en cinco actos.

Ü L tiiA S ^ O T IC lA S *
De BSerlSn eseribeu el 99 A In Gacela ale­

mana lo que sigue:
«Hasta ayer no se ha verificado entre M. d’üsedon 

y el plenipotenciario dinamarqués, barón Peehliir, la 
conferencia en que aquel iia comunicado el ultimátum 
da las negociaciones para la paz. La Prusia, apoyán­
dose en un mandato de la comisión federal central, quie­
re hacer la paz con la Dinamarca, salvo siempre el aeen- 
tímiento de los domas Estados de Alemania.

»Las parles so reservan sus derechos respeclívoa, y 
la Alemania invoca particularmente la resolución fede­
ral de 17 de setiembre. La cuestión de los Ducados en 
sus relaciones con la Dinamarca queda abandonada por 
el gobierno á la lugar-tenencia ; pero la Prusia, obran­
do en nombre de la confederación, se reserva su ratilí- 
cacion. Do este modo queda desmentido el rumor de 
que la Prusia quería concluir una paz por separado.

»Despues de la entrega de este uliimaiim, M. d'Üse- 
don ha salido inmediatamente para Erfurlh para volver 
i  tomar su puesto en el parlamento.»

El uUimalum no nos parece sino medianamente hil­
vanado ; pero yendo después su autor á meterse en el 
nuevo Babel de Erfurt, aun nos parece menos proba­
ble que dé regular fruto.

Una correspondencia lelc^ráílca de Sterlin
del 23 dice lo siguiente;

«El partido constitucional ha recobrado ánimos des­
do que la' mayoría del parlamento de Erfurlh ha apro­
bado sus miras y tendencias. Aunque el ministerio áe ha 
coníirmado con estas tendencias , y hecho desmentir el 
lenguaje do un periódico considerado hasta aquí como 
órgano semi-ofi.cial, no puede, todavía pronosticarse nada 
sobre las resoluciones ulteriores del gabinete con res­
pecto á la federación limitada. Lo que parece mas drficil 
es el fijar las relaciones que esta unión limitada tendrá 
con toda la confederación alemana, cuyas bases no están 
aun alteradas.

»Es probable que esta cuestión no se decidirá pof 
acuerdo de todos los soberanos de Alemania. En cuanto 
á la constitución, cuya revisión acaba de terminarse en 
Erfurt, el ministerio tratará de no ponerse en oposición 
declarada con las resolucion'eá del parlamento. La mar­
cha de laá negociaciones con el Austria y el giro que 
tomen los negocios en general determinarán la política 
de nuestro gabinete mas bien que las resoluciones adop­
tadas con premodiíacion.»

Es decir, que sucederá lo que hasta aquí, que so ha 
marchado á nierced délos vientos, tan pfoiito revolucio­
narios, tan pronto conservadores.

Ua Gacela Rlnclonnl Salzn dice qae la
acababan de comunicar de la frontera de Badén con fé- 
cha del 20 Jo que sigue:

uBfcslati. Pretenden los periódicos franceses que 
a concentración de las tropas rusas tiene por objeto el 

hacer Ja guerra al sociatismoj pero no debe darse crédi­
to á semejante aserción. Los rusos no tienen otro de­
signio que el de intervenir en los negocios déla Alema­
nia, porque se teme que nuestras tropas de línea y la 
laudwehr se hallan muy dispuestas á fraternizar con los 
demócratas. Los monarcas se guardan bien de irritar á 
a Francia con ataques inconsiderados, porque él mas 

leve reuniría á todos los partidos para esnulsar al ene­
migo común de la república y de la patria.»

O para postrarse á sus pies rogándole que los salvára 
de sus propios furores, ó los perdonara, como otra voz 
ha sucedido.

En el iUoriiIng lleraid dcl 2 »  leemos lo
que sigue:

«Se hatf roto las negnciaciones en Grecia. Además de 
los ISO,OÚO dragmas-(7,000 libraseslerlinas) que recla­
ma el ministerio inglés, pide una satisfacción del insul­
to liecho por loS griegos én f8 í8  <1 la tripulación dé una 
chalupa delSfoop de S. M. el Funtirsma. Sir T. Wyseha 
preveniiio á sir W. Parker, que no iiaga nuevas repre­
salias hasta que haya comunicado con lord Palmeston; 
pero entretanto,, en virtud de las instrucciones reserva­
das del secretario de Estado de Negocios estraujeros, se 
ha renovado el embargo. Je los buques def guerra griegos 
y han sido detenidos bajo la custouLi de la escuadra in­
glesa.

»Tambien se apresarán los demás buques grie­
gos que seencuenlran en los cruceros ingleses. Creíase 
sin embargo quo se hallaba en camino para Atenas 
un ullimalicn de lord Palmerston para el caso en 
que no tuviesen resultado los buenos oficios del barón 
Gross.»

Estamos porque irá andando esto ultimátum y que 
será mas pacífico de lo que se piensa. A lord Palmers­
ton no hay como hablarle en los términos que Nessel- 
rode.

El Times de Uóndres del 2 9  se manifíesta
adminulo con motivo de los rumores de cambio de mi­
nisterio, de que se baya dado importancia á un paso 
de Sir Robei’to Pe'el. «Nos atrevemos, dice, á asegurar 
á nuestros fectores que Sir Roberto Peal no tiene en la 
aciaalidad mas probabilidades de reemplazar al gabinete 
wigli, que de ser Emperador de Haití ó Gran Lama del 
Thibet.»

¡Y  les parecerá á algunos que el Times da con esto 
una pesadumbre 4 lós amigos del órden monárquicol 
Pues están equivocados: entre el mal amigo y el enemi­
go declarado, escogéraos el último.

De nuestro corresponsal de BEomn recibi­
mos hoy la siguiente caria que aunque reproduce algu- 
n'as noticias de las que ya teníamos dadas, debe de com­
placer á nuestros lectores, aunque no sea mas quo por 
la feracidad y discreción con que está escrita:

«Roma 13 de abril.
»Por fin ayer viernes á las cuatro de la tarde llegó 

á Roma el Santo Padre. Habiendo salido el 4 de Pórli- 
cí, vino deteniéndose en algunos puntos, como Casería, 
residencia momentánea de la familia Real de Ñápeles, 
en Capua, Sesse, GaetaM Terracina, donde se separó de 
S. S. el rey de Nápoles, siendo la despedida de las mas 
tiernas y patéticas; en Frosinone, Vairaontone, y Ve- 
lletri. Demostraciones de grande amor y reverencia vino 
recibiendo el Pontífice en todos esos puntos, acudiendo 
á tropel los Jiabitanles de la comarca. Y tanta filó su 
devoción y entusiasmo, que hubo pueblo como Fioren- 
lino, donde tendida por tierra una multitud de gente, 
formaba un pavimento de corazones, dichosos de que 
el Vicario de Cristo caminase sobre ellos. Todos los 
príncipes romanos, y los empleados de categoría, y per­
sonas notables, volaron á presentar sushomenages á su 
Soberano en Terracina (la frontera) los mas, y en Velle- 
tri otros.

«Las tropas del rey de Nápoles y el conde de Ludolf, 
como repreéentánte suyo, vinieron acompañando á Su 
Santidad hasta Gensano, donde fué recibido por las tro­
pas francesas, bailándose á su frente su genei'al en gefe, 
que ya se había presentado antes á S. S. en otros dos 
ó tres puntos del tránsito.

«Dos palabras ahora acerca de los revolucionarios,

que aun abundan aqu í, llenos de esperanzas que fo­
menta el triunvirato de Mazzini y comparsa desde Suiza, 
anunciándoles que pronto estallará en Francia la revo­
lución salvadora, protestando a! mismo tiempo contra 
todo cuanto aquí se hace.

«Dias pasados amanecieron pasquines ridiculizando 
la idea de que pudiese volver el Papa á Roma. Mas cuan­
do ya no estuvo en su mano negarlo, adoptaron otro 
lenguaje todo de furor, de rabia,, de sangre contra ei 
poder pontifical y contra cuantos de él dependen. Y 
á tanto llegó su exasperación y con ella su ceguedad, 
que antes de anoche, víspera de la entrada de S. S., á 
eso de las once se oyó el esialido de una especie de má­
quina infernal, colocada en una calle á espaldas del pa­
lacio Chiggi, cerca del Corso. Hacia la misma hora dis­
poníanse otros malvados á inceruliar el Quirinal, y cer- 
cá de una de sus puertas se encontró aguarrás, leas 
incendiarias , faginas , etc. Acudióla policía, pero lo­
graron escaparse los p a t r i o t a s ,  ocupados en tan noble 
empresa.... Todo patadas de ahogado, esperemos en 
Dios! Como 200 de los sospechosos han sido arrestados. 
De París vemos que á centenares está el gobierno echan­
do los vagabundos: no comprendo por qué no debiera 
hacersa otro tanto en Roma.

»E ii vista de la actitud tomada por ios demagogos, 
no es estrano que las tropas francesas recibieran ayer 
de su general la órden de hacer uso de sus armas, sin 
consideración alguna á quien quiera que en lo mas mí­
nimo tratase de alterar la tranquilidad, mientras ellos 
cubrían toda la estensa línea de ía procesión.

wllabiéudose abusado tanto de k  aclamación de u V l v a  

P í o  I X , n  solo se oyen las de a v i v a  e l  P a p a , »  l a  6e»iiicií»« 
S a n t o  P a d r e .  Por poco le cuesta la vida hace 2 anos á 
un eclesiástico español, recieu llegado, el grito inocente 
de a v i v a  e l  P a p a ! »  \ i v a  P i ó  /Al le intimó con tono y ade­
mán amenazador uno do los e n t o n c e s  tan eulusiastas del 
S o b e r a n o ,  cuanto enemigo del P o n t í f i c e  romano. Y  para 
quo mejor se conozca el verdadero estado de los ánimos 
voy á referir un hecho ocurrido en estos últimos dias. 
Acudían los curiosos á imponerse de un edicto del go­
bierno que acaba de lijarse en las esquinas , relativo á 
las circunstancias del viaje del Santo Padre. Un liberal, 
irritado, trató con disimulo de efiibaduniarlo de lodo, 
como siempre lo han hecho desde la calda de la Repú­
blica; pero observándolo los circunstantes cayeron sobra 
él con tal furia, que sin el oportuno socorro de la po­
licía le hubiera costado la vida.

«Testigo fui ayer de que gritando anos albañiJes a v i v a  

e l  P a p a , »  fes dijo an sugelo, decentomenle vestido y de 
barba larga, a s i l e n c i o !  c h i t e n !  i g t t é  e n t e n d é i s  v o s o t r o s  d e  

e s o 7 »  La respuesta no se hizo esperar.
«Espero que Yd. no Hete í  mal esta necesaria digre­

sión. No se detuvo &. S. en Gensano ni eit Albano, sino 
unos breves fnstanlés, y á las cuatro en ptmto, labora 
fijada, el estampido deí cañorr anunciaba á Roma, que 
su Pontífice, su a l m a ,  VoMa á animar ía desolada, pues 
durante 17 meses no había sido mas que un cadáver es­
ta ciudad.

»E1 cuerpo diplomático, nurasroso y brillante, el 
Triunvirato Cardenalicio, los minisíros, el cabildo de la
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soledad de alma y de corazón, tan peligrosa y cruel? 
Me sometéis también á estudiar y medir hasta laá 
sílabas: ái en algo rae he propasado, os suplico rae 
disimuléis. ¿Qué be dicho que tanto castigo merezca? 
Acaso por haberos llamado mi hermana; pero uná 
hermana.... j es tan tierna é indulgentel S í , me hé 
equivocado; pero no maltratéis una imaginación 
lobrado exaltada. Si deseáis como me temo que no 
vaalva á escribiros ni á alterar vuestra tranquilidad, 
me resignaré á ello ; pero este último sacrificio me­
rece una lecompensa: sea ésta recibir dos líneas 
vuestris díciéndome si debo considerarme el mas

• félir ó el mas desdichado de los hombres.
Tengo el honor do ser, señora, etc.

C a r lo s  dk  V a r m i.

ü la i l .  D iin o y c r  á  99. e l  v iz c o u d c  C a r lo s  de
V a r i i i .

Os remito á Avignon, dirigido al notario Calisto 
E rm el, el primer cuadro que para Vd. he concluido. 
Tened ía bondad de acusarme su recibo, para que 
no me queráis mal por mi silencio, y como prueba

• de que creeis en los sinceros sentimienlos de vues­
tra afectísima servidora.

L u s a  D ü v o t e r .

E i  v izc o n d e  C a r lo s  de V a r u l á  91m c. D n - 
i io y e r .

A v í g n o .'i 2 2  de diciembre do Í 8 í C .

Señora: el cuadro, no me engaño, no es una vis­
ta del Oberland; es el valle de Lauterbrunn tomado 
desde lo alto de ios escarpados picachos del Shó- 
deck. Conozco lodos los detalles de este pais admi­
rable: la cascada, el estrecho sendero que dando 
vueltas alrededor de la áspera subida conduce liasta 
la cima, y en el fondo ese grupo de viajeros que 
corren á refugiarse en h  casita de la tempestad que 
se amontona en las nubes: nada hace falla; este 
cuadro me recuerda lo pasado, y me pregunto cómo 
podéis haber tomado en mis impresiones casi olvi­
dadas, Cl asunto de vuestro cuadro. Sabíais quo ha- 
b it estado en Suiza, y que había recerrido el valle 
á » Ladterbrunn ¡ó  habéis querido darme una lec- 
tio» á causarme una alegría? No me hagais os su- 

' plko esperar por mucho tiempo la esplicaclon de 
WPA «nigmá. Hace dos meses que debía haber mar- 
8b«do, pero un imán invencibíe me detiene; el polo 

« f i  Saffil-Tropee: johl decíéaíélo todo por Dios:

con vuestras relaciones una vida nueva se ha des­
pertado en mí, y esto me ha salvado después de la 
horrible relación que me presentaba mi familia y 
juventud presa de iieredadas desgracias. Os suplico 
de nuevo rao digáis porqué habéis escogido una 
vista del Oberland; si no lo hacéis creeré que solo 
habéis querido cambiar mi desesperación en vez de 
consolarme.

C a r l o s  d e  V a r m .

Mad. Dtinoycr al señor de Vnm!.
Saint-Tropez 30 dedictembre de Í846.

Conozco hoy que á cierta claso de almas sienta 
mal el disimulo. No sois en efecto un desconocido 
para mí. El año pasado estuve con mí marido, efec­
to de su salud, en los baños de üriago, desde don­
de pasamos á Suiza por consejo de Jos médicos.

Mi marido era un hombre escelente; pero ya 
estaba enfermo de la enfermedad que debía morir, 
y Gsto le hacía ser muy mal compañero de viage; 
pero Dios me libertó de todo mal humor, y que mi 
único objeto y deseo fuese regresar con mi marido 
á Saiut-Tropez, y sano y consolado.

No obsiante, una vez sola en Interlaken un des­
tello de aburrimiento se presentó en mi corazón. 
Llegámos tarde, y mi marido , contra su costum­
bre, deseó cenar en mesa redonda, á la que tam­
bién asistieron dos jóvenes y una liormosa y ele­
gante jóven. Me consideré á su lado humillada; á 
una de sus compañeros le llamaba su hermano ; al 
otro.... ¿ De qué modo describiros fas amorosas mi­
radas que la dirigía, el fuego con que la hablaba? 
El contraste de aquel jóven con mi marido ([cuán­
ta confianza necesito para haceros esta coníianzaí) 
despertó en mí Jas reflexiones de que yo también 
podía liabertno casado con un hombre de edad mas 
proporcionada á la mia, que m » hubiese mirado y
hablado como... rnirábais á aquella muger , pues
erais vos, señor vizconde. Algunas horas después el 
fondista nos tra jo , según cesluiiibre, el registro de 
los viajeros, en el quo vi estos tres nombres : La 
margHosa Octavia Velperani, Simón d‘Arrioulet, El 
vizconde Cdrlos de Varai.

Como conocía el estado de los negócíós de mi 
marido, supe que erais nuestro acreedor.

Qué estrano laberinto es el corazón humano, me 
parecía que os detestaba y que era la causa nuestra 

Os encoütrahá i»il c o w  disguj^QWs. Ftüs-

table habilidad de paisista; pero en sus últimaa car­
tas he conocido que no lo hará sin causarle un do­
loroso sentimiento, un destrozo en el corazón....

— Pues dadme pronto una pluma, dijo,conmovido 
M. de Varni, y escribió lo que sigue:

«El que sucribe declara haber recibido de la se- 
noia viuda do Dunoyer, la cantidad de ochenta mil 
francos, para completar el capital é intereses que 
me debía Lázaro Dunoyer por lo cual doy el presen­
te en Avignon, á 10 de octubre de 1846.»

— Está muy bien dijo el notario , pero Mme. Du­
noyer no aceptará.

M r.de Varni le miró sorprendido, y rompien­
do el papel de allí á un momento, esclamó:
— Tenéis razón... ¡Infeliz muger! al quererla ser útil 

iba á herir lorias las suceptibilidades de su corazón.
Reflexionó algunos momentos y escribió la si­

guiente carta:
«Señora, si ambos no fuésemos liuérfanos, si 

tuviese la dicha de poder abrazar á mi madre ó la 
vuestra viviese íodaiia , en nombre de una de ambas 
os suplicaría no me negáseis el favor que paso á pe­
diros. El notario Calisto Ermel, vuestro amigo y mío, 
al darme cuentas de un caudal que rae parece bas­
tante incómodo por no tener con quien dividirlo, rae 
habla de un crédito que entre nosotros establece in­
tereses comunes. Dadme el gusto de prolongar por 
un año mas la separación de estos intereses. A «fec- 
lo de especiales circunstancias todo mi caudal lo ten­
go en efectivo y pienso adquirir, no un suntuoso y 
soberbio paheio en donde me asuste de mi soledad, 
stnouna modesta morada donde pueda descansar de 
las agitaciones de la vida cuando me haya cansado 
de viajar. Me gustan los países del mediodía y en 
especial aquellas comarcas que la mar baña.

Me parece que la mar comprende todas las tris­
tezas y que el solías dulcifica todas. ¿Queréis con­
siderarme desde ahora como cl comprador do esa 
bonita casa cerca de Saint-Tropez de que me acaba 
de iiablar Ermel? Os suplicaré tan s«Io la habitéis 
hasta el próximo mes de octubre. Yo no podré vi­
virla hasta esa época, pues tengo que hacen un via­
je á América y debeis comprender lo mucho que se 
deterioraría la casa y el jardín donde florecen hsU- 
moneros, no estando habitada en todo este tiempo. 
Si os negáseis á esto creería ornáis poco ese pre­
cioso conjunto que hace ese sitio tan ameno. A mi

49
: quien debo i  quien. En el entretanto como en ma­
teria de alquileres soy tan severo como Mr. Vautour, 
os diré lo que exijo por el vuestro: me pintaréis 
cuatro vistas las que mas os agraden de los alrede­
dores de Saint-Tropez: y para que no me acuséis de 
judío ni regatón , las liaremos tasar por Pablo Huel, 
amigo mió y cuya competencia no creo negaréis.

No quisiera, señora, acabar esta carta... Vos
sufrís y yo no soy feliz; si tuviese la suerte de no ser 
mirado por vos como un estrano, atendida esta do- 
lorosa comunidad, creo que en este caso mis penas 
no serían tan fuertes y me consideraría casi recom­
pensado si pudiese disminuir las vuestras.... Pero 
¡ay! nada justifica la usurpación que hago por un 
momento de este derecho. Soy para vos un desco­
nocido , un indiferente si callo, un importuno si ha­
blo... Detengo pues mi pluma contentándome con re­
cordaros el principal y único motivo de mi carta , lo 
que mas consuela en este mundo es una buena ac­
ción : tal es la que yo os pido: no me la neguéis; de 
otra manera creeré que vuestro dolor no se apiada 
de mi tristeza, que vuestro aislamiento no se apiada 
de mi soledad. No me acuséis de presumido si os 
doy las gracias de antemano y si correspondo á vues­
tra bondad con cl homenago respetuoso de mi reco­
nocimiento y gratitud.

E l  vizconde Carlos  bb  V a r n i. »

— Mil gracias y m il, dijo Ermel, os sean dadas en 
nombre y por la memoria de mi buen amigo Lázaro, 
mil gracias en nombre de la tranquilidad de Luisa.Así 
corisidcrocasi ¡rnposiblo que no admita vueslraoferta

La noche entera so había pasado en esta larga 
conversación. °

— Señor vizconde, dijo el notario, ¿no sois de pa­
recer de que la salida dei so! no nos coja dentro de 
esta cárcel? Pues si así pensáis, aprovechemos el 
permiso de Beaucanteuil, dad ai carcelero ana buena 
propina, y marchémonos.

Cinco minutos despue» partieron. Carlos estaba 
pensativo.

¿Y decís que Luisa es jóven y hermosá? preguntó.
' Tiene veinte y do» años y es berroos», respon­

dió Calisto Ermel.
Y  dijo para sí con satisfacción;

— Las heridas de los hombres de imaginación no 
son de dificíl cura. Si Ja imágen de Luisa borrase la 
do Ester, el bálsamo Mría taa dulce coisq ví’ f'' u o «
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Basílica Lateranenso, todos de gran-gala, esperaban 
reunidos en el gran vestíbulo de San Juan de Letran, 
cuyo templo se halla situado muy cerca de la puerta 
del mismo nombro, á donde viene á parar el camino de

^^»Ven'ia el Santo Padreen su coche de viaje, seguido
de otros con la comitiva de costumbre, cabalgando y á 
los estribos del coche el príncipe Alticri, como gefe de la 
Guardia NavUeyel general en gefe francés..Grande y 
universal fué la alegría del numeroso concurso al apro­
ximarse y parar el coche y al apearseSu Santidad.../ Qué 
aclamaciones, qué vivas, qué universal y oportuno grito 

Bendición, Santo Padre! Cómo ondeaban los pañuelos 
blancos, y se agitaban en alto los sombreros! Cómo es­
taría el corazón del glorioso y triunfante emigrado en 
aquel momento supremo! Y  luego todo cuanto le rodeaba, 
todo era magnífico; porque todo espectáculo es siempre 
magnífico en la ciudad eterna.

5)A pocos pasos, en el atrio mismo, le salió al encuen­
tro el numeroso y conmovido cuerpo diplomático, porque 
S. S. había manifestado su voluntad espresa de hacer su 
entrada en Roma en unión de sus compañeros de desa­
tierro, y representantes de todas las naciones de Europa 
y América, que con sus ejércitos, sus ofrendas y sus vo­
tos habían ayudado al triunfo de la causa santa. jEste 
encuentro es imposible de describirse! Por varios minu­
tos duró esta escena sublime! Escena muda! Solo habla­
ban los ósculos á la mano, al pié del Supremo Pastor, y 
ósculos de católicos y no católicos, porque todas tenían 
corazón! Solo liablaban las lágrimas! Esta escena, en la 
que esclusivamcutc tomó parte el cuerpo diplomático, 
formó, sin duda, el episodio mas tierno y conmovente de 
éste memorable dia.

))Pcro me engaño: acaso lo fué tanto, si no mas, so­
bre todo para un católico, lo que desde luego se siguió. 
Entrado en la iglesia, madre de todas las iglesias de la 
cristiandad, y como revonlaiido ya con la violencia de 
las emociones el Santo Pontífice, dejóse caer de rodillas 
en el reclinatorio, que en frente y á corta distancia de 
altar mayor le estaba preparado, y postrada la cabeza 
en el reclinatorio, y cubierta con las manos.... allí es­
tuvo orando! ¡Qué oración sería la del Príncipe Pontí­
fice en aquellas circunstancias!!

Mlncensado el altar, y entonado el Tantum ergo, es- 
puesto el Sacramento, díó con él la bendición el ofi­
ciante cardenal Barberini. Acto continuo tomó S. S. su 
carroza de ciudad (la de media gala), con seis caballos, 
como do costumbre, para dirigirse á San Pedro. Prece- 
dian y seguían al coche pontifical piquetes considerables 
de la Guardia noble y de caballería francesa, continuan­
do al estribo ol general francés.

«Seguía todo el cuerpo diplomático. Cubrían toda 
la carrera de la procesión, que ocupa como una legua, 
las tropas francesas, desde el altar mayor de una basí­
lica hasta el de la otra, y dentro y fuera de ambas igle­
sias su conducta fué admirable en respetuosidad y 
¿Iscoro •«Esperaba el Sacro Colegio al Santo Padre en ese 
soberbio y único templo de San Pedro, el mayor y mas 
magnífico del mundo. Vestido estaba de gala, y su altar 
mayor brillante de luces, como nunca.

«Ocupó S. S. el reclinatorio colocado entre el altar 
y la cátedra, y se entonó el Te Deum dando luego un 
cardenal la bendición con el Divinísimo. De ese recli­
natorio pasó el Santo Padre al que se hallaba al frente 
opuesto del altar, con el fin de adorar por un momento 
las santas reliquias espueslas en la tribuna acostum-

«Dirigióse en seguida S. S. á su palacio Vaticano, 
yendo detrás el cuerpo diplomático, porque había dis­
puesto el agradecido y caballeroso Pontífice, que el 
cuerpo diplomático le acompañase hasta su misma cámara.
Allí recibió el Pontífice el liomenage de los cardenales, 
que le besaron el anillo. Al hacerlo el decano , cardenal 
Machi, dijo con marcado énfasis; con tullo il cuore.

«Acercóse luego el cuerpo diplomático, dirigiéndole 
en nombre de éste unas breves y oportunas palabras de 
élicilacion el señor Martínez de la R osa , como gefe 
que es del mismo cuerpo, en su calidad de embajador. 
Contestó S. S. con bien sentida efusión, haciendo votos 
porque aquel importante suceso redundára en bien de 
la Iglesia y de la paz y prosperidad de todos los Esta­
dos que á él han contribuido, y del mundo entero.

«Pero esta felicitación ha de hacerse con mas so­
lemnidad otro dia, proponiéndose el cuerpo diplomático 
pedir una audiencia á S. S. con ese particular objeto.

«Partido el cuerpo diplomático, acercóse á S. S. el 
general francés á ofrecer sus horaenages, besando el 
anillo al despedirse con su estado mayor.

«A l quedarse solo S. S. en el Vaticano ¿cuáles ha­
brán sido sus primeras reflexiones, sus primeras sensa-

^**^^>Notable cambio se vé en el semblante de S. S. No 
estaba antes tan plateado su cabello, ni es hoy tan flo­
rida su tez, ni tan suelto su noble continente. ¿Ni cómo 
era posible otra cosa después de tantas tribulaciones. 
¡Haga el Todopoderoso que sean las últimas!

«A  pesar de todos ios esfuerzos de la secta, esta po­
blación se ha portado como correspondía; y tanto que 
en presencia de los adornos de los balcones y fachadas 
de las casas, del numeroso concurso, y de las estrepito­
sas aclamaciones de aViva, Viva el Papaw (pero ni una
vez el revolucionario Diva P ío JY) ula hendicton, Santo
Padre'. Vivan los franceses que nos han traído al Papa, en 
presencia d« todo esto, esclamaban enfurecidos los de­
magogos descreídos (y  esto me consta) aft! pueblo infame, 
vil y degradado', no mereces que un buen patriota se sacri- 
figue por li! Lo cual quiere decir que debemos felicitar­
nos los demás.

«No esperaba yo ciertamente tanto entusiasmo por 
parte de este pueblo, intimidado todavía por los partida­
rios de Mazzini.— Universal .y lucidísima ha sido la ilu­
minación. Ni el mas ligero incidente vino á turbarla
tranquilidad en todo este dia.

«Su Santidad hizo distribuir en él á los pobres 25 
mil pesos fuertes, lomados de las ofrendas que de varios
Estados Católicos había recibido.

«E l Papa está ya en el Vaticano; pero á pesar de mis
inolvidables emociones de todo el dia, aun me sería mas 
grata la tarea de anunciar á V .que S. S. continuaba to­
davía en Pórtici. ¡Es tan sombrío el aspecto actual de las 
cosas en toda Europa...!!

sDos palabras ácerca de las tropas francesas y de su 
general en gefe: todas han rivalizado en decoro, respeto 
y buena voluntad.

»A  «no de los estribos del coche del Sanio Padre ca­
balgaba, como ya lie dicho, el general Baraguay d‘Hi- 
lliers, el representante de la Francia... que todos cono­
cemos! No era ni un general austriaco, ni un general es­
pañol, ó napolitano, el que escollaba a! Príncipe Pon­
tífice al entrar en los Estados de la Iglesia. ¡Era un ge­
neral francés!!! ¿No le parece á Vd. esta circunstancia 
uno de los fenómenos mas eslrarios de la época en que 
vivimos!! uno de los misterios de aquel que dirige to­
das las cosas? Un hecho que honra al general, es que, 
con lodo su carácter eminentemente mariscal y maris­
cal á la francesa, decía después á un amigo: «A  fé mía, 
que hubo mas de un memento en que , al ver al Papa, 
sentí hámedos los ojos»

«Demasiado se resentirá esta carta, no puede menos, 
de la premura con que va escrita, y de la emoción que 
todavía me dura. ¿Y cómo no se conmoveria un católi­
co cuando hasta los protestantes que lo han visto, se 
han sentido profundamente afectados, sobre todo con la 
magnífica y tierna escena del atrio de San Juan do Le- 
trBnT

«Digno es, pues, de la indulgencia de Vd. lo mal 
hilado de estos pormenores, que ni releer puedo si-
quiera.» ,

Nuestro experto corresponsal, en medio de los satis­
factorios pormenores que nos da sobre la entrada de Su 
Santidad, todavía nos dice que sería para él mas grata 
la tarea de anunciarnos que el Papa continuaba en Pór­
tici : también nosotros habríamos recibido con mas gus­
to esta carta que la anterior. Confiamos, sin embargo 
en el Santo Pontífice. Mártir podrá aun serlo de nuevo; 
prevaricador, nunca.

D « nuestro corresponsal de París recibi­
mos hoy la carta que sigue:

(íParis 24 de abril.
«Mucho ha cambiado de un mes á esta parte la im­

portancia respectiva de los partidos. El legilimista, de 
que nadie hacia caso , se ha puesto á la cabeza, y los 
demas que lo desdeñaban van de rehala. Para operar se­
mejante milagro ha bastado que cuatro diputados de la 
estrema derecha, Larrochejaquelein, Leo de Laborde, 
Favreau y Bouhier de l’Ecluse , hayan dicho que no ne­
cesitan andadores ni quieren dejarse esplotar por los se­
ñores del justo-medio. Vds. recordarán que en la elec­
ción de Ja mesa escluyeron éstos de la vice-presidencia 
á M. Benoit, candidato legitimista ; y ahora orleanislas y 
bonapartislas han tenido que ceder en una cuestión 
harto mas grave. Ambas fracciones reunidas se empe­
ñaron en presentar á M. Foy para diputado por París 
en las elecciones del 28; los iegitimistas se negaron á 
admitirlo, y han concluido por hacer aceptar un M. Le- 
clerc desenterrado al efecto, no sé de dónde, por la 
Gaceta de Francia. En una palabra, todo e! partido con­
servador ha sido batido por el periódico órgano de aque­
llos cuatro diputados.

Dado el impulso y reconocido por los Iegitimistas lo 
mucho que valen cuando obran por sí y para s í, es re-

I gulat' que nb se detengan. Ya eh la Asamblea se hace 
inotar la jóven derecha por la ft&ble iniciativa que toma 
en las cuestiones mas difíciles, y  por la maestría coa 
que aprovecha de cuanto reporta popularidad. Estos 
dias ban hecho pasar la mayor parte de sus enmiendas, 
y la última, firmada por uno de ellos, M. Favreau, para 
que la ley de deportación no tenga efecto retroactivo, 
Imbiera sido un golpe mortal para otro ministerio mas 
amante dvC su dignidad que el actual. Pero los depen­
dientes de M. Bonaparle no hacen caso de bofetones, 
pues con cf sueldo de ministros hay para comprar al- 
bayalde con que cubrir la mejilla.

«Hasta ahora la gente mas tímida de los legítimis- 
tas no se ha atrevido á seguir la senda que trazan los 
calaveras, como Ies llaman; pero no duden Vds. que 
antes de un mes todos se meten en ella. El porvenir es 
suyo, í y un próximo porvenir!!

«Su gefe el Duque de Burdeos no pierde el tiempo 
en otro terreno. Si sus partidarios andan de prisa , él 
también da pasos de gigante. Otro dia ,podré esplicar- 
me mas.

«La elección de diputado va á ser reñidísima. Los 
socialistas y republicanos moderados, unidos todos, son 
los mas; pero las fracciones conservadoras tienen uu 
poderoso ausiliaren Mr. Carlier, prefecto de policía, que 
echa el resto por desquitarse del golpe que sufrió el 10 
de marzo. Nadie puede prever el resultado.

«Por supuesto ese mismo encarnizamiento con que 
se balen en las elecciones hace á unos y á otros emplear 
armas que se han de volver contra lodos los revolucio­
narios que mandan ó aspiran á mandar, pues desacre­
ditan la.cosa y las instituciones. Ya á estas horas ¿quién 
es el que no se rie de los nombres ? Aquí se llama re­
pública lo actual, y maldito si uno se apercibe da que 
reina la tal señora. En tiempo de Luis Felipe sus mismos 
partidarios convenían que había menos libertad que en 
el remado de Luis XVIII y Cárlos X. Ahora preguntaré á 
cualquiera y responderá, que Polignac y Guizot eran dos 
demócratas rojos comparados con Mr. Baroche y Rou- 
cher. ¡Palabrería!! Y  todo por el mismo estilo.

«E l horizonte se va despejando por el Norte. Las cues­
tiones que entorpecían los movimientos se arreglan y 
muy pronto habrán desaparecido todas las dificultades. 
Las noticias que se reciban la semana próxima empo­
zarán á ser interesantes si he de dar crédito á lo <juq 
me dicen de Berlín.»

El 21 habían bajado los fondos por haberse esten- 
dido el rumor de que la tropa estaba dispuesta á votar 
la candidatura socialista de Eugenio Sue. ¡Aprensiones 
del vulgo, que no conoce toda la filosofía de estos tiem­
pos! Una cosa es que los soldados voten como ciuda­
danos contra el órdon, y otra que le ataquen ó no le 
defiendan como militares. Las dos funciones se pue­
den ejercer, según nuestros sáóíoí, con total indepen­
dencia.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.

M P M N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A CARGO DB M. Ramos.

51
50 res de la guerra Us emociones de la hermosa y pa­

tente naturaleza del Oriente... Pero todavía os ocu­
po de mi persona, como si algo os importase. Tal 
vez en esta misma hora os arregláis con lord Mi- 
¡owd. Dispensad , señora, á un indiscreto , que no 
os incomodará m as, y os suplico creáis en mi in­
alterable y respetuoso afecto.

Carlos de Varni.

EL RAYO

Mme. Dunoyei* al señor vizconde Cárlos de VarnI.

Mme. Dunoyer tiene el honor de dar las gracias 
al señor vizconde por su amable ofrecimiento; co­
noce todo su valor, pero tiene el sentimiento de no 
poderle aceptar. Espero terminar en algimos'’dias 
con lord Milowd la venta de su casa; existen toda­
vía algunas pequeñas dificultades, y en el momento 
que se allanen , Mme. Dunoyer se apresurará á re­
mitir al señor vizconde de Yarni el capital é intere­
ses de la suma que se le adeuda por la muerte de 
Lázaro Dunoyer.

En el entretanto aceptad, señor vizconde, la 
manifestación de su pesar, de su reconocimiento y 
alta consideración.
£1 vizconde Cárlos de Varni á H8uie. Du­

noyer.
AviGNO.N 5 de noviembre de 1846.

Señora, creo que vuestra contestación hubiera 
sido otra si hubiérais calculado el efecto que debía 
producirme. Creo no haber merecido esa. Lo que lla­
máis ofrecimiento era una súplica sincera como la 
de un hermano. Me hubiera sido muy grato que hu- 
biéseis permanecido algún tiempo todavía en esa 
casa.

Habitación tan encantada me hubiera ofrecido uu 
abrigo: el. abrigo de mi pensamiento y de mi cora­
zón. Creo habéroslo dicho; no tengo familia ni pa­
tria : solo tengo un amigo que también es vuestro, 
el notario Caliste Ermel. En medio de los peligros 
:le la vida errante que voy á adoptar nuevamente, 
hubiera podido traer á mi memoria que en la costa 
del mar, en Ir vertiente de vuestras colinas existía

Sa in t - T ro pez , 20 de octubre de 1846. 
un techo para el cual no hubiera sido del todo es- 
traño una alma pura que uniría mi nombre á una 
imágen de consuelo , una vida melancólica que hu­
biera adquirido alguna serenidad y quietud por ha­
berse relacionado conmigo. Para m í, que nada me 
interesa en e! mundo, hubiera sido esto una som­
bra de patria, de amistad y familia.

No habéis querido, ignoro la causa. ¿Por qué 
preferís á lord Milowd? Como hija de un marino, 
¿teneis predilección por la pérfida Albion? Pero me 
rio teniendo el alma sumida de dolor.... Si creyese 
que mis bromas fuesen mejor recibidas que las 
muestras de mi inoportuna simpatía, baria cuanto 
pudiese por liaceros reir.... pero ¿para qué, si pre­
ferís á lord Milowd? Sois muy dueña de disponer á
vuestro gusto de lo que os pertenece, y yo sería 
muy ridículo si no me pareciese bien : ya lo soy sin 
duda insistiendo en intervenir en una existencia que 
quiere estar alojada , en pedir un afecto que se me 
niega, en ofrecer una amistad que no se busca.

Perdonadme, y olvidad al indiscreto que ha pro­
curado interesaros sin contar con vuestra voluntad. 
Dentro de algunos dias dejaré áAvignon, donde el 
notario Ermel me da una agradable hospitalidad. Mi 
primer ensayo para adquirir un refugio y un abrigo 
me lia salido muy mal. El que se vé desechado de­
be procurar aturdirse en el mundo para olvidar su 
abandono y aislamiento. Renuncio á mi viaje de 
América, y parto para Argel con el objeto de que 
mis viajes tengan al menos un fin mas sério y no­
ble ; me eiigancliaré voluiitariamciile. Me gustará 
vivir como soldado, y mezclar á los peligros y azR-

Ulad. Dunoyer al vizconde Cárlos 
de Varnl.

Saint-Tropez lo  de noviembre de 1846.
Yo soy la culpable; vuestra carta me ha aver­

gonzado por lo* malos ¡sentimientos que habian oca­
sionado mi negativa : la retiro , y seréis el compra­
dor , pues acabo de desahuciar á Milowd.

Pero si esta tardía reparación dulcifica el dis­
gusto que os he dado, voyá haceros en cambio una 
porción de preguntas. Llamarémos las cosas por sus 
propios nombres, mi franqueza provenzal no admite 
ese subterfumo por el cual aparecería yo como pres­
tándoos un servicio cuando es at contrario. Seré 
vuestra inquilina: no abandonaré esta casa que tan 
gratos recuerdos me presenta: haré los cuadros de 
que me habíais, pero en cambio renunciaréis á vues­
tro proyecto de Argel que no tiene sentido común. 
¿Cómo á 29 años y con un gran caudal y un nembre 
ilustre ambicionáis que os hagan soldado? ¿Y los 
cincuenta grados de calor? ¿Y las calenturas? ¿Y ios 
kabilas? ¿Y los balazos de las emboscadas recibidos 
sin gloria? Pero no hablemos mas de esto... me 
otorgáis esta súplica y seréis razonable. Todavía me 
queda otra súplica que haceros: no me preguntaréis 
ni trataréis de saber por qué ha sido tan lacónica 
y ceremoniosa mi primera carta. Si me concedéis 
este favor será mucho mas grata mi permanencia en 
esta hmilde pero alegre morada. No os quejaréis de 
vuestra inquilina, pues para aceptaros un favor os 
pide tres. Si es cierto como decís que no teneis ami­
gos , os reclamaré el derecho de contarme como 
vuestra mas afectísima servidora.

LCISA Dünoter.

ridas. Ermel me lo había dicho: sois una de eifli 
almas que reconcilian con el mundo aquellos á 
quienes los disgustos y sinsabores ban hecho du­
dar de los demas, y asi como bajo vuestro privile­
giado clima encuentran las plantas calor y vida, asi 
cerca de las personas como vos las almas destroza­
das se reaniman y se curan. Ya no estoy solo, ya no 
soy huérfano, ya tengo un amigo, una familia. Er­
mel es para mí un padre, y nunca lo he querido mas 
que ahora, que me habla de vos. Si supiéseis cuán­
tas preguntas le hago: vuestro nombre le pronuncian 
sin querer mis labios. No me canso de oirle contar 
todos vuestros cuidados por su querido amigo Lá­
zaro, vuestra prudencia enmedio de las dificultades 
de su testamentaría, vuestro esmero por conservar
intacto el honor de los Dunoyer... en una palabra,
vuestra predilección por todo cuanto eleva y enno* 
blece el alma. Luisa y vos, rae dice , son las perso­nas que mas aprecio.

Pero mi pluma quiere adelantar á mí pensamien­
to ; tengo una curiosidad y temo satisfacerla. Me 
i.mpeneis una condición que no deja de ser pesada; 
la de no procurar saber las razones que tuvisteis 
para dirigirme vuestra primera carta. Os confesaré, 
señora , que hace ocho dias no ceso de cavilar parí 
adivinar el motivo misterioso de esta cambio } pero 
no encuentro ninguna solución. ¿Queréis pues que 
transijamos también sobre este punto? Suscribiré 
gustoso á las otras condiciones que me imponéis, no 
iré á Africa, rae resignaré al papel de bienhechor; 
pero me perdonaréis el movimiento de curiosidad 
que me agita en este instante; decídmelo lodo, pue» 
estoy seguro que será una razón para estimaros msi 
y poder ser con mas fervor y afecto vuestro sincero 
amigo.

C. DE VaRM.

Cárlos de Vonil á Mine. Dunoyer.
Avignon23 de noviembre de 1846.

Os doy mil gracias por vuestra amable carta y 
os bendigo mil y mil veces, pues teneis consuelo 
para todas las penas, bálsamo para todas las he-

EnM En pi En u En el Se pt

Cárlos de VarnI 4 üfmOf Dunoyer,
Avignon 7 de noviembre do 1846.

¿Qué os he hecho para guardar un silencio tan 
prolongado? Os he ofendido sin queier. ¿Es mi cu­
riosidad la causa? ¿Os arrepentís ya de haberme 
concedido una amistad y una esperanza ? No debiai* 
pues haberme escrito una carta tan afectuosa; de- 
bíais haberme dejado marchar y procurarme en un* 
vida nueva ia distracción y el olvido. No os conozco» 
y sin embargo no os separáis de mi pensamiento.
¿Por qué pitos queréis que vuelva á sumirme eo **
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